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Nos encontramos ante unaobra escrita a modo de crónica periodística, de fácil y
amena lectura, que relata uno de los sucesos que más conmovió alpueblo de Arganda
enelúltimo tercio de siglo XIX, elincendio de latorre de laIglesia Parroquial tras
unatormenta enlamedia noche del Sde septiembre de 1877, envísperas de lace­
lebración de las fiestas patronales.

En unaépoca enlaque noexistían medios técnicos de extinción, elimpacto de
unrayo yelposterior incendio, supuso unreto paralos abnegados vecinos que tu­
vieron que enfrentarse alfuego que amenazaba con destruir completamente el
edificio de mayor valor histórico yartístico de Arganda del Rey.

Por loque nos cuentasuautor, que engesto de humildad oculta sunombre, aun­
que muy posiblemente se trate del farmacéutico Pascual Castellano yCarlés, más
de trescientas personas se movilizaron esa noche para salvar unsímbolo de lahis­
toria de Arganda. Son sin duda los pueblos, sus vecinos, los verdaderos agentes y
protagonistas de lavida yde lahistoria de unaciudad. Recordar ahora suesfuer­
zo ycompromiso es elmejor modo de reivindicar suvoz ysumemoria.

Pedro Diez Olazábal
Alcalde deArganda delRey
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MEMORIA

SOBRE EL FUEGO YOBRA DE LA IGLESIA PARROQUIAL DE ARGANDA

AÑOS DE 1877 Y 1879.

jCuán hermoso es uncielo sereno ydespej ado! jCuán encantador ver alrubicundo
Febo con esa galanura, majestad y grandeza con que le dotara la mano del
Supremo Artífice extender sus dorados yresplandecientes rayos sobre latierrapara
ofrecer alhombre filósofo cristiano elcuadro más grande, elpanorama más be­
llo, lahermosura más deliciosa que hizo del sol, del cielo yde la tierra!

¿Quién que enmedio del campo se halle alapuntar elprimer crepúsculo del día
yespera lallegada de ese astro, siempre joven, noobstante contar la remota edad
de lacreación, nohasentido latir ensupecho la idea de Dios?

El jilguerillo como elruiseñor, latortolilla como lacodorniz, lacalandria como
elpardillo, lesaludan a suvenida con sus melodías ygorjeos; eláguila ylapalo­
ma, la ortega y la hermosa garza despiertan a las influencias de la luz, y se re­
montan ensuvuelo por los aires para disfrutar de las delicias de suamada liber­
tad; ytodos los animales, con suinstinto natural, se regocijanenlaauroraysaludan
alCreador a sumanera.

El hombre, para quien todo fue criado (el cielo, la tierra yelmarse hicieron
para suservicio), parece ser elmás indiferente aportento tanmaravilloso.

Acostado ensucómodo lecho, pasa lanoche tranquilo, descansando de las fa­
tigas del día, yencuyas silenciosas horas elmundo no es otra cosa que unvasto
cementerio lleno de sepulcros, de los que hande salir a lavenida de la luz para
volver a la vida, que ha sufrido un paréntesis durante la noche; ypocos son los
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que aldespertar, como las avecillas, saludan alCreador.
Así el5de Septiembre de 1877 nos amaneció con unhorizonte sereno ydespe­

jado: elsol conservaba lafuerza del estío, prometiéndonos calentar con unaele­
vada temperatura, que, unida a laconstante sequedad, latierra estaba como car­
bonizada, árida ygrietosa; las plantas, mustias ycasi secas, no embalsamaban ni
purificaban la atmósfera, que, enrarecida ycargada de electricidad, hacía temer
que elcambio atmosférico no había de ser promovido benigna ydulcemente, sino
por medio de fuertes tormentas.

En aquella mañana nadie podía predecir que elcumplimiento de este temor es­
tuviese tancercano.

Eran las doce del mediodía: gruesos nubarrones se alzaban por todas partes; el
sol se oscurecía entre ellos, ocultándose por completo a las cinco de la tarde, en
que, cubierto elcielo de undenso paño negro, empezó latormenta, espantosa por
sus truenos, temible por sus vivos relámpagos, yhorrorosa eimponente por suac­
titud amenazadora de envolvernos enla aflicción yelespanto.

La nube erainmensa por suextensión, cual pocas veces se conoce; porque en
aquella misma hora casi toda laprovincia estaba pasando por iguales momentos
de terror, ylos pueblos, cuál más, cuál menos, todos cuentan tristes recuerdos de
aquella noche desencadenada por los elementos.

Anuestro pueblo de Arganda lequedó unadolorosa página, que consigna en
esta Memoria como un legado a sus hijos venideros.

La tormenta estuvo toda lanoche fija ysin movimiento nidirección a parte al­
guna; por ningún sitio, nimuy a lo lejos, se dejaba ver unpequeño claro, niuna
brillante estrella que nos hiciese concebir laesperanza de un ciclo sereno yapa­
cible, cada vez más cubierto ycargado de mortífera electricidad.

Alas doce de lanoche arreció latormenta: elrelámpago yeltrueno se sucedían
sin intermisión, cruzándose las chispas eléctricas endistintas yencontradas direc­
ciones; ya las cuatro de lamadrugada del 6, unacorpulenta manga de fuego, que
muchos vieron, descendió sobre lahermosa torre de esta parroquia, ydando unfor­
midable estampido, que hizo temblar los edificios yllenar de terror alvecindario,
nadie pudo dar razón de supersona enalgunos minutos de horrible miedo.

Vueltos de asombro yestupor, todos se asomaron, los unos asus ventanas obal­
cones, otros a sus puertas, otros a lacalle; porque eneltemor de todos estaba que
enaquel instante nopodía menos de haber ocurrido unacosa extraordinaria.
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Pronto se confirmó esta triste verdad. Todos fij aron sumiradaenunmismo pun­
to; todos contemplaban unamisma cosa; todos veíanenlacúspide de latorre una
pequeña lucecita, que cual la luz de unfarolillo, alumbraba lánguidamente en
laoscuridad de lanoche.

Muy luego aquella pequeña luz había de ser unainmensa hoguera que ilumi­
nase alpueblo como laclaridad del día.

Pronto las chispas que se desprendían hicieron comprender unsiniestro muy di­
fícil de contener.

Un grito unánime se desprendió de los labios de todos:
"¡Fuego enla iglesia!" se repitió por todos los ángulos del pueblo. "¡Fuego en

latorre!" iban los hombres gritando por las calles, llamando elauxilio de sus con­
vecinos.

Entre tanto, la tormenta seguía entoda sufuria; elagua corría a torrentes; el
relámpago yeltrueno continuaban sin cesar; elruido de lanube eraaterrador; el
incendio tomaba serias proporciones, noobstante laabundante lluvia. ¡Qué mo­
mentos! ¡qué aflicción! [qué horror! ¡qué escena tanimponente! Sin embargo, ¡qué
valor enlas gentes!

Seis u ocho hombres, entre ellos elseñor alcalde primero, don Isidoro Sanz y
Valles, acometieron elpeligroso arrojo de subir laescalera de latorre hasta cerca
de las campanas, yvieron que elinterior de lacúpula eraunasola brasa, que ar­
díareduciendo a carbón elelevado chapitel. Con unas cuantas campanadas lla­
maron alpueblo, que desafiando a laintemperie, atollando por charcos yarroyos
yatravesando por la luz del relámpago, todos acudieron al llamamiento; ytodo
elclero ytodo elpueblo, elpuesto de laGuardia Civil, los albañiles con sus cua­
drillas, los carpinteros con sus oficiales, todos los artistas rivalizaron envalor yab­
negación para salvar altemplo de un incendio general.

Las dos bombas que elAyuntamiento tiene para casos análogos funcionaban sin
éxito, por supoca fuerza para llevar elagua hasta laaltura del chapitel; yental
caso, don Miguel Guijarro, del comercio de libros de Madrid, calle de Preciados,
que enese díaaciago se encontraba ensucasa de este pueblo, tuvo lafeliz ysal­
vadora ocurrencia de hacer subir unade las bombas alcoro de la iglesia, intro­
duciéndola por la ventana de encima del órgano que daa uno de los tejados; y
con tanoportuno pensamiento, se localizó elfuego, e indudablemente fue elque
evitó lapropagación a la iglesia.
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Más de trescientas personas conducían elagua desde las fuentes ypozos, carros
con cubas, caballerías con cargas: la iglesia eraun lago de agua. Otro tanto nú­
mero de personas se ocupaban endesalojar eltemplo de todo loamovible, inclu­
so las imágenes, yelSacramento fue trasladado ycolocado decentemente en la
casa de unsacerdote, enunoratorio particular. El señor cura rector yelpresbíte­
ro don José Clavo acudieron al archivo yropas, ypor todos estos medios se logró
localizar elfuego, yaque noeraposible extinguirlo.

La torre, a las seis, eraunainmensa hoguera, de la que se iban desprendiendo
los gruesos maderos, que hechos ascua yardiendo caían, unos altej ado, que eran
apagados por labomba; otros a lacalle con exposición de desgracias personales,
que felizmente nohubo. Alas seis ymedia, lacruz, laveleta ylabola cayeron al
lado del poniente, que con gran violencia ypeso de más de veinte arrobas dio en
labarbacana, hundiendo parte de ella.

El reloj dio laúltima hora de las seis con solas cinco campanadas, de unmodo
tan lánguido, que parecía un ser inteligente que daba los postreros ayes de una
penosa agonía. Sus dos campanas cayeron medio fundidas por elinterior de lato­
rre, ygran número de maderos, que hundieron laescalera yelpiso de la subida
de caracol.

Las campanas se desprendieron de sus yugos, reducidos acarbón, ycual siguia­
das por lamano del hombre se las tratara de librar de sudescenso alacalle, que­
daron perfectamente sentadas yseguras enelpiso de sus hornacinas, sin desper­
fecto alguno, encuya posición, elhombre pensador yfilósofo cristiano vio con su
razón lamano de Dios enaquella providencia con que quedaron sentados los cua­
tro vasos, reservados para volver a servir alculto de este templo parroquial.

Que quedara uno de ellos, pudiera atribuirse alacasualidad obuena suerte; pero
quedar los cuatro enlamisma posición yseguridad, ¡sólo laProvidencia de Dios!

El fuego quedó terminado a las doce del mediodía, cuando yanada tenía que
consumir; la torre quedó completamente desmochada; laescalera reducida a es­
combros: nada más quedó que elsoberbio muro que orgulloso se levanta a laal­
turade treinta ynueve varas hasta sucornisa.

¿Quién entraba después eneltemplo sin contristarse elcorazón yllenarse elalma
de amargura?

Los bancos, los confesionarios ylas arcas estaban enlacalle; las efigies yropas
encasas particulares; el archivo bajo la custodia de la Guardia Civil; los altares
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desnudos; los sagrarios abiertos; charcos de agua por todas partes...
¡Día triste, que esta generación conservará ensumemoria!

II

Venimos hablando del 6de Septiembre de 1877.
El 9erala festividad del Dulce Nombre de María, la función principal de este

pueblo.
Treinta yseis horas faltaban para dar comienzo a esta solemnidad: todo estaba

dispuesto y los compromisos adquiridos. ¿Era posible celebrarla según elestado
del templo? ¡Qué importa! La clase jornalera, hombres ymujeres, tomaron de su
cuenta la limpieza, ya las cinco de aquella misma tarde todo quedó con esmero
limpio y aseado, las efigies ensus altares, los bancos, confesionarios, todo ensu
lugar, sin que nada faltase, yentalforma todo, que nadie podía presumir siquie­
raeldesorden ocurrido. ¡Ah! ¡Cuánto hace unpueblo cuando quiere! ¡Cuánto la
fe ylavoluntad cuando están impulsadas por eldeseo yamor a unacosa!

La festividad del Dulce Nombre se celebró ensupropio díacon la solemnidad
de costumbre.

Todo terminó sin desgracias personales, noobstante los grandes peligros.
Gracias a Dios.

III

Pasada lafunción, elvecindario volvió a sus habituales tareas, especialmente a
lapreparación de lavendimia, que se ejecutó, terminando amediados de Octubre.

Preciso eradespués pensar seriamente en las obras de reparación de la iglesia.
Dificultades grandes, alparecer insuperables, se presentaron desde elprincipio

para unaobra de la magnitud que el templo necesitaba, pues nosólo erala re­
construcción del chapitel ylaobra de los tejados molidos aconsecuencia del fue­
go, sino que lamedia naranja,denunciada había más de veinte años, eratanmalo
suestado, que se temía unhundimiento.

Ya por los años 1856 al60 se formó expediente de reparación, que por causas que
no son del caso para esta Memoria, se dejó entalestado ensutramitación: sólo sí
diremos que por aquel tiempo se presupuestó laobra entreinta ycinco mil reales.
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Si talerala idea que había que formar respecto a lamedia naranja, unido ahora
a lo que la torre y tejados necesitaban, acobardaba sólo elpensamiento de em­
prender unaobra cuyo coste nohabía de bajar de ocho mil duros.

Así que la creencia general eraque por largos años estaríamos sin chapitel en
la torre, yexpuestos a quedar sin iglesia.

La urgencia nopodía ser mayor, ypara emprender las gestiones se necesitaba
unvalor fuerte, unafe ciega enlaProvidencia Divina, unadecisión tenaz, uncelo
inquebrantable, yunavoluntad, sicabe, superior alcorazón humano, para nore­
troceder niamilanarse ante las contradicciones que lamarcha de este asunto ha­
bíade presentar, ya por las oficinas por donde elexpediente había de pasar, yapor
las diferentes clases de personas con quienes eranecesario tratar; porque laver­
dad es, ylaexperiencia loacredita, que esta clase de negocios se eternizan enlos
estantes, yenellos suelen morir por inanición ysin eléxito solicitado. Tal, acaso,
sucediese con elexpediente incoado para lamedia naranja.

Pero para todo hay enelmundo corazones fuertes, llenos de acción, tenaces y
decididos ensus empresas, ypara los que nose hizo elmiedo. Provistos de estas
dotes, yadornados de las virtudes anteriormente dichas, estaban nuestro señor cura
rector, don Santiago Ruiz Bustillo, ynuestro alcalde primero, don Isidoro Sanz y
Valles, unidos almayordomo de fábrica, elpresbítero donJosé Clavo yHernández,
quienes, aplicándose eldicho de San Pablo:
"Omnia possum ineaqui me confortat", cerraron los ojos, como dice eladagio
vulgar, ydijeron: "Adelante, ymanos a la obra".

Como preliminar de estos trabajos, convocaron a reunión de vecinos enlaSala
Consistorial, enlaque hubo un lleno completo, yhecho saber elobjeto, se acor­
dó unacuestación voluntaria para formar un fondo como base para la instruc­
ción del expediente.

La cuestación se hizo, contribuyendo cada uno según sus circunstancias, yso­
bre lasuma recaudada se hizo lapetición alExcelentísimo Consejo de laGobernación
de Toledo; ysiguiendo después toda la tramitación consiguiente, como unprivi­
legio especial fue despachado yterminado favorablemente enmenos de un año.

Mucho fue necesario trabajar, mucho que remover, muchas influencias que po­
ner enjuego para obtener unéxito tanpronto ytanfavorable. Merced a laexqui­
sita actividad de los dichos señores cura rector yalcalde primero, alacreditado ar­
quitecto don Tomás Aranguren, vecino de Madrid, yadon Casto González Yangües,
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teniente vicario enToledo, ambos hijos de este pueblo, cada uno ensulínea, se­
gún suposición einfluencia, activaron lamarcha del negocio de unamanera rá­
pida, a que contribuyó mucho elinforme que como resultado de reconocimiento
emitió elarquitecto don Enrique Vicente; por todo loque se proporcionó lasuma
de treinta ysiete mil cuatrocientos sesenta reales, que había de abonar elEstado,
quedando lodemás acargo de los fondos con que lafábrica contaba ynuevos ar­
bitrios que pudieran proporcionarse.

IV

Terminado elexpediente, se subastó laobra enToledo, yquedó a cargo del em­
presario don Celestino Domínguez encantidad de cuarenta yun mildoscientos
noventa y seis reales, e incluida ladirección facultativa, resultó un total de cua­
renta ycinco mil cuatrocientos ochenta reales.

Nada más faltaba que emprender los trabajos.
Era e14 de Febrero de 1879.
Cuatro hombres, a quienes por sutraje nose les podía conceder ni juzgar como

artistas, sino como labriegos, se presentaron enla casa del señor cura rector di­
ciendo ser los que iban a hacer laobra de la iglesia. Sin más equipaje que unpe­
queño hatillo debajo del brazo, noinspiraban a primera vista laconfianza sobre
sucapacidad einteligencia parallevar afin unaobra de laimportancia de que se
habían encargado. Cierta tácita desconfianza ocupó acuantos los vieron; pero no
había más remedio quecumplir los compromisos por unayotra parte.

La obra empezó alsiguiente díade supresentación.
E15 de Febrero de 1879.
Muy pocos días se dejaron pasar para que estos hombres a quienes con justicia

ycon gusto vamos a consignar enesta Memoria escribiendo sus nombres con los
elogios merecidos, despertaron laconfianza para considerarlos como artistas in­
teligentes.

¡Cuántas veces los hombres nos vemos obligados a arrepentirnos de juicios for­
mados por las apariencias! Estas nosiempre dicen laverdad. El parecer exterior
suele muchas veces ser eldiverso de la realidad, yen estos hombres así sucedió.

Don Celestino Domínguez, empresario de laobra; José Lorenzo Portela, Eugenio
Portela yEugenio Martínez, todos naturales de La Guardia, partido de Tuy, pro-
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vincia de Pontevedra, hansido los cuatro hombres de conocimientos especiales
que emprendieron yllevaron a cabo laobra.

Su conducta, ejemplar ydigna de todo elogio; modosos, atentos, callados, co­
medidos ymorales ensus palabras; trabajadores, desinteresados, sufridos enelcons­
tante temporal de aguas que todo elinvierno hizo, nunca, niunsolo díase les vio
alterarse por nada; entodas sus formas, entodas sus maneras, se supieron captar
labuena voluntad yaprecio de todo elvecindario.

Tales hansido los cuatro hombres que por sísolos hanlevantado elchapitel de
latorre, ycompuesto lamedia naranja con inteligenciayconciencia, como hom­
bres probos yhonrados.

Ellos reunían todos los conocimientos necesarios para obras de esta naturaleza:
eran carpinteros, herreros, plomeros yempizarradores; albañiles, picapedreros y
cuanto eranecesario para las obras, ynoobstante estar bajo ladirección del en­
tendido arquitecto diocesano D. Enrique Repulles yVargas, que venía aexaminar
laobra unaodos veces almes desde Madrid, se volvía confiado enlaprobidad de
sus artistas.

No es posible seguir paso a paso los diferentes actos de inteligencia, de sereni­
dad yvalor que ejecutaron durante los trabajos; pero consignaremos algunos, dig­
nos de especial mención.

El invierno fue incesantemente lluvioso; elagua caía a torrentes enalgunos días y
semanas enteras, yesto paralizaba mucho las obras. Estos hombres, que ayer maneja­
ban lasierra ylaazuela enlaaltura del chapitel, hoy lalluvia no les permite ese tra­
bajo, ymanejan lallana, lacal yel yeso enelblanqueo de lasacristíayelembaldosa­
do de laiglesia, yvolvían alamedianaranjaolatorre, según lanecesidad urgía, porque
todo lo llevaban a lavez, no interrumpiéndose nunca los trabajos más que eneldes­
canso del día festivo.

En lasubida de los gruesos maderos, elJosé Lorenzo Portela, aquien nos atreveremos
allamar temerario, efecto de suexcesiva confianza, puesto de pie enlaencía de laele­
vadacomisa, omontado enlapuntadelpalo saliente del que colgabalagarruchapara
subir los maderos, sin más amparo que los cuatro vientos, allí los esperaba, yamano
daba dirección para entrados enlatorre. Muchas gentes contemplaban atónitas, ab­
sortas, asustadas, aquella operación enque Portela estaba entan gran peligro, ymu­
chas se retiraban porque suespíritu padecía.

Laarmaduradel chapitel, con todo su entablado, quedó corriente amediados de Mayo.
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La andamiada fue taningeniosa como sencilla; para unaobra de talelevación,
noofrecía seguridades a otra clase de operarios mas que a los muy acostumbra­
dos a andar por tales sitios.

Era el15 de Mayo, díade San Isidro Labrador: elvecindario estaba preocupado
coneldeseo de ver lacolocación de lacruz.

En hora temprana se corrió lavoz por elpueblo de que eladorable signo de la
Redención ibaa ser colocado enaquella mañana, ytodas las gentes, cual sifue­
rana ver unacosa extraordinaria, estaban alcuidado ymirando a aquel punto
donde hacía veinte meses miraban unalucecita que la hizo caer hasta la calle.

¡Insensato de mí! ¡No sé lohe dicho! ¡Cual sifuera cosa extraordinaria! ¿Pues
nolohabía de ser? Las circunstancias yforma enque se iba averificar por solos
tres hombres, ¿no eracaso extraordinario?

Si elandamiaje subiera unmetro más sobre laalturade lacruz; siestuviera pro­
visto de todas las precauciones yseguridades que evitasen unadesgracia, enton­
ces no sería una cosa extraordinaria, porque con frecuencia se ve trabajar en
grandes elevaciones, pero provistas de todas las seguridades que elcaso ylapru­
dencia aconsejan; pero enlaforma enque se colocó lacruz enla torre a las diez
de lamañana el15 de Mayo de 1879, fue unacto de valor yserenidad como nose
acostumbra aver.

El andamio, fijado enocho delgados tirantes, dos a cada lado de la torre, que
se sujetaban unos con otros por medio de endebles traviesas, yterminaba alapun­
taenestrecho, como lafigura del chapitel, con tres palos, enlos que se formó un
triángulo con tres tablas a laaltura de labola, ysobre ese triángulo se habían de
colocar los operarios acuerpo libre, sin respaldar alguno, ni amparo de ninguna
clases, caso erapara presenciarse.

Pues sobre ese triángulo, puesto de pie elJosé Portela ylos dos Eugenios, alza­
ron sobre sus cabezas apulso lacruz, que pesa ciento quince libras, ylametieron
por sus anillas enelárbol obarrón de hierro que lasostiene.

Un ligero desnivel de uno de los operarios fuera bastante a que los tres vinieran
a lacalle desde laaltura de ciento cincuenta yseis pies aque se encontraban des­
de elpiso del cerco de la iglesia. Esta es la altura de la torre: ciento cincuenta y
seis pies, con más de siete pies lacruz.

Colocada ya, el]osé Lorenzo Portela se quitó elsombrero, se arrodilló enaque­
llas endebles tablas, e inclinando sucabeza a lacruz, se volvió alpueblo, puesto
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de pie, ygritó: "¡Ya está!" Las campanas serepicaron, mil vítores resonaron por
todas partes, yaquel dolor con que todos lavieron desprenderse ydescender enel
6de Septiembre de 1877, setrocó engozo alverla repuesta eneste díaensumis­
mositio por lamano de tres hombres colocados enpeligro inminente; pero, gra­
cias sean dadas a Dios, nada lamentable ocurrió.

El señor cura rector les gratificó este acto con cien reales, y otros cien el
Ayuntamiento.

Estos cuatro hombres recompusieron lamedia naranja, levantaron de nuevo el
chapitel de la torre, enyugaron las campanas ycolocaron los balcones enlas hor­
nacinas; colocaron la campana del reloj, que pesa veintiuna ymedia arrobas, y
fue subida el26 de Junio, yfundida enMadrid; blanquearon lasacristía ylaem­
baldosaron, lucieron las dos barbacanas yfachadas de laplazaycalle de SanJuan,
ytodo fue concluido e16 de Septiembre de 1879, segundo aniversario de la terri­
ble causa que motivó esta obra.

Sucoste, con loque elAyuntamiento gastara enla escalera, compra del reloj,
pararrayos, campana, colocación, etc., yvarias adiciones alpresupuesto, que- en
sumayor parte sehanabonado de los fondos de fábrica, ascendió a cinco mil du­
ros; cantidad pequeña, encomparación con elpresupuesto hecho parasólo lame­
dianaranjahacía veinte años, que unido a lanueva necesidad de obra que se pre­
sento, secalculaba de ocho a diez mil duros.

v

Cuando elhombre sematerializa, todo love según lamateria, yen los sucesos
adversos mira ladesgracia con todos sus horrores; elcorazón seleoprime ycon­
trista, el ánimo seledesespera, yenvano corren los días paraentrar enla resig­
nación cristiana yver lamano de Dios.

El filósofo cristiano, paraquien la idea de Dios es suprimer pensamiento, nove
en las adversidades yreveses de la vida los horrores con que elmaterialismo los
presenta.

Aveces unadesgracia que nos humedece los ojos y llena de amargura elcora­
zón enlos primeros momentos, suele ser elgermen de un gran bien.

¿Habrá sido unadesgracia elfuego de nuestra torre?
Enlos primeros momentos, sí: fueron aflictivos, ycon razón entodos los rostros
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estaba pintada latristeza; pero que de esta desgracia ha resultado unbien, es una
verdad confesada por todos.
Dicho queda elestado ruinoso de lamedia naranja, con otras muchasnecesida­
des que lafábrica de este templo reclamaba, yque con seguridad nose hicieran
por falta de recursos hasta que se hubiera verificado suhundimiento, con laex­
posición de infinitas desgracias, yaún entonces, larecomposición fuera defectuosa
ynada conforme con loque había; pero ocurrió unacausa con todos los

k resdeladesgracia, yde sus resultas laiglesiaparroquial de esta villa hasalido ga­
nanciosa, haciéndose mejoras J'. unaobra enmayor escala que loque se podía es­
perar.

jUna desgracia, de laque resultó unbien!
Gloria aDios, ygloria sea para siempre.

VI

La gratitud a los beneficios recibidos es undeber que elhombre está obligado a
cumplir; yde faltar, es considerado como unarebeldía del corazón, digno de la
más severa censura.

La sociedad, enelmutuo trato de los hombres, así loexige; ysientre los hom­
bres es unaley social, respecto a
Dios, ¿cuán obligatoria no debe ser?

De supoderosa mano recibimos diariamente inmensos beneficios, yenelcur­
sode lavida algunos tanextraordinarios yostensibles, que reclaman unpúblico
tributo de gracias de parte de los hombres.

La causa que hamotivado laredacción de esta Memoria, que dejamos legada a
laposteridad, es unode aquellos sucesos que marcan eldeber del agradecimien­
to.

Si bien es cierto que unanoche nos amenazó con uncastigo de sujusticia divi­
na, también 10 es que de aquel siniestro, ocasionado por elfuego del cielo, hanre­
sultado inmensos bienes a nuestro templo parroquial, cuyas necesidades tarde o
nunca se hubieran remediado, hasta haber sucedido elhundimiento de que está­
bamos amenazados.

En cumplimiento de este deber de gratitud, elseñor cura rector yclero de lapa­
rroquia, las hermandades, yelAyuntamiento enrepresentación del vecindario, acor-
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daron dar gracias aDios por sus beneficios yfeliz terminación de laobra sin ocu­
rrir desgracia de ninguna especie, yalefecto señalaron eldomingo 23 de Noviembre
de 1879.
para celebrar unafunción, que tuvo efecto eneldicho día enlaforma siguiente:

Alas nueve ymedia de lamañana se expuso a suDivina Majestad enelaltar
mayor, decorado con profusión de luces, arañas ycandelabros; enseguida lamisa,
oficiada porlamúsica de aficionados de este pueblo.

El señor cura rector ocupó laCátedra Sagrada, yenunsentido yrazonado dis­
curso expuso ensuexordio las causas de lafestividad y tramitación de la obra,
con las diferentes dificultades que ofrecía, llevándose asutérmino mediante elfa­
vor de Dios, que hizo vencibles todos los obstáculos. La justicia ylamisericordia
de Dios sobre sus criaturas, fue ladoctrina que desenvolvió enelcuerpo de sudis­
curso, con variedad de textos de las sagradas escrituras ysentencias de los santos
padres, que con suemoción yunción evangélicas, se ganó lamás religiosa aten­
ción yfervoroso entusiasmo del numeroso auditorio que le escuchaba.

Por latarde, alas dos ymedia, se rezó laestación, rosario, yse cantó elTe-Deum,
yterminó con procesiónyreserva, con laasistencia delAyuntamiento, las hermandades
yescuelas de niños ycuerpo de laGuardia Civil.

De este modo elpueblo de Arganda rindió tributo de adoración ygracias alom­
nipotente, ydio nuevas pruebas de suamor alculto ycreencias católicas.

¡No permita elSeñor que vengan nuevos motivos de consignar otras páginas de
aflicción aeste vecindario!

-20-




